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Espejo de bondades y ternuras , 

son vuestros ojos, bellos e ideales, 

de dulce bien son fuentes celestiales, 

ca tara tas de amores y dulzuras . 

Ante vos, se mitigan las tor turas , 

que hay en mi ser, en cruentos manant ia les ; 

vuestros ojos de l ímpidos cristales, 

disipan mis to rmentos y amarguras . 

No abandonéis , Señora, Virgen mía. 

a este mor ta l que mués t rase doliente, 

y que sufre, de pena, la agonía. . . 

Dad a mi corazón bien y consuelo, 

por ese ángel t ierno e inocente 

que a vuestros brazos Dios m a n d ó del Cielo. 

C. R . 
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LA ELOnm DE LAS MEDIAS Única en precios, surtido y calidades 

Serrano, 8 Teléfono 54429 
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U L T R A M A R I N O S 

D Á M A S O M E N G O D 

Serrano, 98 : - ; Teléfono 50801 

«EL AZARAQUE» 

FRUTAS FINAS DE AMERICA Y DEL PAÍS 

Especialidad en cestas para regalo 

Marqués de Valdeiglesias, 2 -:- Tel. 94915 

PLANTAS Y FLORES NATURALES 

D O M I N G O Hortaleza, 90 Teléfono 33234 

Disponible 

Recauchutados "Iberia" Ltda. 
P A S E O DELICIAS, 22 

R e c a u c h u t a d o s únicos en Madr id DE integral 
has ta el ta lón de la cubier ta q u e d a n d o como 
nueva. Obje tos de goma m o d e l a d o s . P a r c h e s 
y d iso luc iones . Teléfono 71230 

SPALLA H E R M A N O S 
FLORES NATURALES 

GRANDES CULTIVOS DE ARBOLES, ARBUSTOS 
Y PLANTAS DE SALÓN 

Plaza de García Hernández, 6 
(Antes del Rey, 5) 
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V A Q U E R O H E R M A N O S 
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Argensola, 26 y Orellana, 16. - Teléfono 33253 

Glorieta de Bilbao, 7 y Sagasta, 2. - Teléfono 13275 

Folletos de interesante 
actualidad 

Como podemos y como debemos ir a 
la Política. 20 céntimos. 

t 

Constitución y Parlamento. 
40 céntimos. 

Escr i tos por nues t ro co laborador 
J O S É R U I Z F E R N A N D E Z 

Estos folletos son útilísimos para propaganda politica 
de derechas. 
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N o s o t r o s defende­

mos los intereses de 

todos los Catól icos , 

l lámense p e q u e ñ o s 

comerciantes , prole­

tarios o capi ta l is tas 

Año II Número 8 
J u l i o 

Este periódico no tie­

ne Empresa . N o de­

pende de nadie . Es 

Catól ico y completa­

mente independien­

te en la polí t ica. - : -

Bocángel, 6 dupdo 

Redacción y Administración; 
M A D R I D Teléfono 53140 

Prec io : 15 cént imos 

YA T E N E M O S G O B I E R N O 

N o pasa nada , señores . Hoy no suceden las cosas como hace años . Eso de salir un Go­

bierno y ent rar o t ro comple tamente dis t into eran alardes ton tos del ant iguo régimen. 

H u b o crisis. Duró cinco días . Se laboró t an to y con tan buen provecho, que al qu in to día, 

los que dimit ieron por faltarles la confianza del Pres idente de la Repúbl ica (confesión del señor 

Azaña) lograron adquir i r la de nuevo y quizá más amplia que antes . 

H u b o quien pensó que la crisis fué provocada con el fin de qui tarse de encima a los socia­

listas y al Sr. Azaña. ¡Qué ingenuos! ¿Pero de veras hay quien piense que la Repúbl ica puede 

subsis t i r sin esos cua t ro punta les y el puntalito de Albornoz? ¡Pobres locos! 
Ahora es cuando se va a gobernar de verdad. Lo que has ta hoy se hizo fué un simple 

ensayo. 

Y nadie piense que la saUda de Giral y Z u l u e t a fueron s ín tomas de desacuerdo ni incompe­

tencia. No . Lo sucedido con estos dos exminis t ros es lo na tura l y lógico, dadas las car teras 

que desempeñaron . 

El Sr . Zulueta quedó rendido de tan to viaje y era h u m a n o el relevarle. ¿Quién mejor que un 

social is ta pa ra el sacrificio? El Sr . De los Ríos se apres tó a la inmolac ión . 

Del Minis t ro de Mar ina n o creo necesar io hab la r del cambio . N o pre tender ían us tedes que 

el Sr . Gira l abandonase definitivamente las pi ldoras y los mor t e ro s . Ya está bien y ahí queda 

su obra . Y la sus t i tuc ión no puede ser m á s acer tada . C o m p a n y s , ca ta lán . ¿No nació allí Colón? 

Y, sobre todo , ¿no hay en Barce lona m u c h o s más barcos que en la calle Atocha? 

En fin, señores , que nadie podrá decir sin cometer una gran injusticia (Ministerio de) que 

n o es t amos f rancamente bien después del sus to de la crisis, en el que (¡horror!) nos hicieron 

creer que se m a r c h a b a n para s iempre. ¡Que no nos den m á s sus tos , por favor! 

No d e b e l lamarse católico el q u e por cualquier med io pro­
porc iona ingresos a quien directa o indi rectamente per­

s igue nuestra religión. 

P A S E O D E R E C O L E T O S , 21. - TELÉF. 14303 

CALLE D E G E N O V A , 25. - T E L E F O N O 32266 

Q U E S O S MANTECAS P O S T R E S LE­
G U M B R E S D E T O D A S C L A S E S 



CRUZADA CATÓLICA 

To ledo ba jo el influjo marx is ta 

El negro y tormentoso nubarrón de la política actual 
ha nublado el sol del cerebro toledano oscureciendo el 
cielo de la conciencia ciudadana, donde los fenómenos 
psíquicos más imponentes se han desencadenado como 
huracán devastador que a su paso arranca de raiz los 
sentimientos que embellecen el alma, único paisaje de 
la ruta humana, dejando tras sí las arideces de la deso­
lación como único vestigio de aquella civilización que 
sirvió de cimentación para erigir el monumento a la His­
toria de Espafia, que hoy como bandera vencida flamea 
hecha girones sobre las siete colinas donde se asientan 
los cigarrales de la ciudad castellana. 

Habéis dado albergue en vuestro pecho al espíritu ma­
ligno que en forma de apóstol redentor os ofrecía insos­
pechados bienestares arrebatados del seno de la Huma­
nidad y de la Religión, y en el veloz cabalgar de vuestra 
fantasía, no la habéis dado un momento de reposo para 
siquiera limpiar el polvo mal oliente del camino que cu­
bre vuestros ojos, para ver con claridad los peligros que 
estáis corriendo para que al final lleguéis a la tierra de 
promisión, tierra más infecunda y árida que la que atrás 
dejasteis, donde ni siquiera podréis encontrar el descan­
so de vuestra vejez después de una marcha interminable 
y cruel. 

Abristeis las puertas del corazón para dar en él cabida 
a sentimientos con teorías de dudosa orientación y de­
jasteis escapar, al propio tiempo, los viejos ideales que 
ayer fueron el galardón de vuestros abuelos, que dieron 
los años de su vida en aras de un honroso vivir y de un 
sensato proceder, para alcanzar la paz de los justos allá, 
en lecho del eterno dormir. Y vosotros, agitados por un 
deseo difícil de comprender, olvidasteis el recuerdo de 
lo que habéis sido, y os alistáis bajo los banderines re­
volucionarios cuyo lema sangriento le lleváis grabado en 
la frente, como inri de una generación caduca que se sa­
tisface con la destrucción de su pueblo, para caer en las 
redes de la tiranía, obra triste de los que os acaudillan... 

Toledo, patria de sabios e hidalgos, guardas en tu seno 
las historias milenarias de los que hicieron de tu suelo 
la alfombra sobre la cual descansan los muros, rugosos 
ya, de tus bellezas arquitectónicas, mudos y fieles testi­
gos de tu vida gastada; Toledo, de torres esbeltas cuyas 
cúspides, elevadas hacia el cielo por los brazos de tus 
progenitores, parecen que piden a Dios aquella libertad 
cristiana que hoy le niegan los hijos que pisan sus entra­
ñas; Toledo, de anchas cúpulas coronadas por el laurel 
de sus capiteles, obra magna que, aun a través de los si­
glos deja ver el genio de aquellas razas sentimentales 
que propugnaban por legar a la inmortal ciudad las jo­
yas más valiosas que fueron orgullo de aquellos espíritus 
fortalecidos por las sólidas creencias de sus distintas re­
ligiones; Toledo, de ancho Tajo que antaño velabas por 
la seguridad de las siete colinas que forman el suelo to­

ledano, tus aguas cantan alborozadas los himnos de glo­
ria de las hazañas guerreras de aquellos grandes capita­
nes que asomaban su tez morena desde las almenas de 
su rocosa fortaleza, para mirar y sonreír a la belleza de 
tu ribera; Toledo, de callejuelas retorcidas y estrechas 
donde en cada una de ellas aún vive el recuerdo de aque­
llos amores entre cristianos y hebreos; Toledo, románti­
co, pleno de mil historias de héroes novelescos cuyas 
espadas de templado y fino acero brillaban en la oscuri­
dad nocturna como una centella, como una exalación 
desprendida del estrellado cielo .. Hoy te sientes viejo 
ante la indiferencia y la ingratitud de los que abriendo 
sus ojos bajo tu luz pisan tu suelo para convertirle en 
teatro de dolor y tristeza, para escribir como un insulto 
a tu tradición y a tu belleza otra historia cuyas páginas 
sólo hablen de luchas internas provocadas por la locura 
semita para ser víctimas del marxismo, que, como mano 
invisible, se introduce en vuestro ser para arrebataros la 
conciencia y estrujaros el corazón. 

Hasta a ti, Toledo, han llegado las voces de ese himno 
de las internacionales cuyas estrofas inspiradas por sen­
timientos hebraicos van corroyendo voluntades y ani­
quilando los pueblos para levantar en sus ruinas el impe­
rio judío, cuyos cimientos los estáis formando vosotros, 
trabajadores, al precio de esa libertad que os ofrecen, 
trono de la más rígida tiranía. 

Toledo, tú siempre fuiste duro para soportar los fuer­
tes golpes de tu agitada vida, y tus muros, visceras de 
tu cuerpo de atleta, aún se conservan tersos ante la 
suma crecida de tus largos años; conservas fresca la 
pura fuerza de tu alma, formada por el arte y la ciencia 
de los que en ti estudiaron para darte a conocer como 
gladiador en el gran torneo del mundo civilizado. Pero 
tus hijos, frágiles en su sentir y en su proceder, han he­
cho que tu nombre suene hasta en los oídos más lejanos 
como un pueblo que vive sin cultura ni fe, entregado a 
los consejos tentadores de la serpiente venenosa que 
arrolla a la humanidad en el torbellino de las pasiones 
para encadenarla fuertemente en la prisión de la esclavi­
tud, cárcel sombría donde los pueblos van a morir tras 
sus locos deseos de un libertario vivir. 

Seguid, toledanos, seguid la ruta siniestra que esa ex­
traña brújula os indica, que ya queda poco para finali­
zar la vieja historia de nuestro gran pueblo y abriréis 
nuevas páginas de triunfo al marxismo, que él os dará el 
pago que merecéis en aquellos momentos supremos en 
que queráis desasiros de sus garras monstruosas. 

Tú no llores, Toledo, ciudad abuela entre las viejas 
ciudades castellanas, que alguna generación volverá a ti 
afanosa para levantar sobre tu pecho la estatua del arre­
pentimiento y el trabajo, verdadera ^alegoría de la liber­
tad y el progreso de nuestra España. 

V I C E N T E GARCÍA. 

I-ME 
nATflI nn ofrece para cuidar y conservar coche, servir, mañanas o tar-
LHIUll Lü des, o para todo servicio. Pocas pretensiones. Buenos informes. 

Razón: CRUZADA CATÓLICA. Bocángel, 6 dupdo. Teléfono 53140 



CRUZADA CATÓLICA 

A P O L O G É T I C A I N F A N T I L 

Oye, lector amado, 
oye una historia 
"iue guardé con cuidado 
en mi memoria, 
porque quería 
llegar a referírtela 
a ti algún día. 

Dos niñas, dos capullos 
de lindas rosas, 
salían de un colegio 
de religiosas 
en cierta tarde 
del mes que hace de bello 
muy justo alarde. 

Contaban ocho abriles 
de su existencia, 
flores de los pensiles 
de la inocencia 
de a lmas tan puras 
cual las auras que al alba 
prestan frescura. 

En no lejano día 
de primavera 
el Dios Eucaristía 
por vez primera, 
enamorado, 
en sus corazoncitos 
había entrado. 

Y sus a lmas nimbadas 
en luz divina 
se hallaban empapadas 
en la doctrina 
hermosa y sana 
que a los niños enseña 
la fe cristiana. 

Mas, vo lvamos al cuento. 
Creo estar cierta, 
que hay, de dicho convento 
ante la puerta, 
un jardincillo, 
en el que audaz entróse 
cierto chiquillo. 

Bastante mayor que ellas 
en estatura 
hay en su rostro huellas 
de travesura, 
mejor diría, 
caracteres que anuncian 
bellaquería. 

Con las manos metidas 
en los bols i l los 
y la cervid erguida, 
ya de hombreci l lo 
alardeaba, 
y de espíritu fuerte 
se las echaba. 

Al ver salir a aquel 
par de angelitos, 
quédese las mirando 
él de hito en hito. 
Ellas se paran, 

y el muchachuelo entonces 
se les encara. 

— «No hagáis caso, les dice, 
sin más lisonjas, 
de lo que aquí inculcaros 
quieren las monjas; 
todo es mentira, 
quien os diga que hay Dios 
sueña, delira.» 

Quédanse al óir esto 
como asombradas; 
mas, recóbranse presto, 
y una, avispada 
como hay muy pocas, 
le arguye, hasta ponerle 
un punto en boca. 

¿Que no hay Dios? —le replica 
la picaruela — 
Ya se ve que tú has ido 
poco a la escuela. 
¿Quién ha criado 
— d i m e - e s a verde hierba 
que tú has pisado? 

¿Quién hizo que brotaran 

esas hojitas? 
¿Quién ha hecho esas plantas 
tan rebonitas? 
¿Y quién, en fin, 
las flores que embellecen 
este jardín? 

—Me admira y me da rabia 
tanta simpleza. 
¿Quién ha de ser? la sabia 
naturaleza 
— dijo el chicuelo 
con énfasis y ap lomo 
ya de hombrezuelo —. 

— Y ¿qué es naturaleza? 
hombre, di ¿qué es? 

—Bajando la cabeza 
dijo él: N o sé. 

— Claro lo veo. 
— Qué ¿lo sabéis vosotras? 
— Pues ya lo creo. 

S o n la naturaleza 
todas las cosas 
que componen el m u n d o 
buenas y hermosas 
por Dios creadas 
y de la nada, en fin, 
por El sacadas. 

A lección tan laudable 
y provechosa 
de aquella niña amable 
cual ingeniosa, 
dio la respuesta 
el chico, con un palmo 
de boca abierta. 

Y volviendo las manos 
a los bols i l los 
se alejó, nada ufano 

el pobrecillo; 
y ellas en tanto 
chanceras le decían 
con celo santo: 

Filósofo sin letras 
jamás pretendas 
disputar sobre cosas 
que tú no entiendas, 
porque apurado 
te verás algún día 
y harto afrentado, 

Después. . . por los capullos 
de l indas rosas 
este caso supieron 
las religiosas 
de aquel convento. . . 
Y aquí, lector amado, 
termina el cuento. 

Mas, yo añado este aserto 
aunque te asombres; 
Que hay muchos chicos de éstos 
entre los hombres; 
y afirmar puedo 
que ni empezar siquiera 
saben el credo. 

Así que en sus debates 
de religión 
ensartan disparates 
tan a montón, 
que a nadie escapa 
que de esa hermosa ciencia 
no saben. . . papa. 

Y eso no obstante, en tono 
de cicerones, 
disertan con encono , 
lanzan razones 
y teorías 
que bien analizadas 
son . . . tonterías. 

Cosa de reir fuera 
y de comedia 
si a parar no viniera 
luego en tragedia 
con daño tal 
que a las a lmas arrastra 
a eterno mal . 

Por eso yo os exhorto 
y en ello ins is to , 
a estudiar la doctrina 
santa de Cristo 
todos a una, 
que será'para todos 
muy gran fortuna. 

Los unos para amarla 
y defenderla; 
otros para acatarla 
tras conocerla. 
S ó l o este bien 
de nuestra amada patria 
hará un edén. 

C O N S O L A C I Ó N . 



CRUZADA CATÓLICA 

Las de rechas y la p rensa 

Cada día me produce mayor pánico el próximo 
triunfo de las derechas. 

Parecerá esto absurdo, pero es una realidad. 
Después de las amargas lecciones sufridas es muy 
poco lo que han aprendido las derechas. 

Continuamos lo mismo; los que creen que todo 
se lo tienen que dar hecho y los que piensan que 
nada pueden hacer, son legión, y producen náu­
seas aquellos que piensan que con contribuir con 
una peseta o un duro todo está arreglado. 

En cuanto a los partidos, todos son a decir que 
no son obstáculo para la unión, pero ésta no se 
ve. Continuamente hablan de acción social, pero 
ninguno la practica; todo son invocaciones para 
la atracción del obrero, pero pocos le protegen. 

¡Y la prensa! A ésta, nadie o casi nadie la da 
importancia. Cuando los socialistas organizan ac­
tos públicos para recabar fondos para su gran ro­
tativa, las derechas, o algunos partidos de dere­
cha, PROHIBEN la venta en sus actos públicos, y 
liega su inconsciencia a prohibir su venta hasta 
en los vestíbulos de los teatros. 

Mientras los comunistas y sindicalistas contri­
buyen con parte de sus miseros jornales al soste­
nimiento de su prensa, por estar convencidos de 
su eficacia, las derechas se lamentan de que exis­
te mucha, y, para evitarse cargos de conciencia, 
optan por no comprar ninguno. Argumentan lo 
mucho que supone gastarse 50 ó 60 céntimos a 
la semana y nada piensan cuando invierten pe­
setas y más pesetas en lujos y vanidades. Ob­
jetan la falta de tiempo o la ya convicción de 
lo que en ellos puedan leer y no se acuerdan de 
que hay muchos que no pueden comprarlo, o que 
no le compran, y que si lo leyeran posiblemente 

se dieran cuenta de cosas que en los que ellos 
leen se les ocultan. 

No hay duda que dándose cuenta la Junta Cen­
tral de Acción Católica de la gran importancia que 
tiene la buena prensa, haya pretendido dar un 
gran realce al día de la prensa católica, pero lo 

Comest ib les f inos 
VDA. DE MARIANO GONZÁLEZ 

Especialidad en cafés, chocolates elaborados a 
brazo, quesos y mantecas, aceites filtrados de An­
dalucía y bajo Aragón, legumbres y conservas. 

Colón, 13, esquina a Valverde, 39 
Teléfono 13393 

que sí dudo es que se llegue a conseguir, por des­
gracia, nada práctico. 

Por nuestra parte y en lo poco que valemos, 
nos adherimos a los deseos de la Junta Central de 
Acción Católica y pedimos a los católicos que no 
abandonen la prensa católica. 

¡Católicos! Son momentos de lucha, estamos en 
plena guerra espiritual, nuestros periódicos son 
los paladines de nuestra idea; ayudándolos, ayu­
damos a nuestra causa. 

C A T Ó L I C O S 
Que no quede una familia sin prensa católica. 

Difundid la buena prensa. 

Suscribirse a la buena prensa. 

Con una peseta mensual podéis conseguir que 

CINCO obreros lean "Cruzada Católica" gratis. 

B O L E T Í N D E S U S C R I P C I Ó N 

D. ' domiciliado en la calle 

de núm. se suscribe a Cruzada Católica con el donativo 

mensual de pesetas. ' Firma. 

COLONIALES A L B A L A D E J O 
C a r d e n a l C\sr\&ro&, 84> 

T e l é f o n o 3 6 8 6 7 

EJ--VB 

Este ECONOMATO ofrece a los suscriptores de «Cruzada 

Católica», precios ventajosos en todos sus artículos, con ga-

rantía de superior calidad. Esmerado y rápido servicio 

Examine su listín de precios. 



CRUZADA CATÓLICA 

E S P A Ñ A E S C A T Ó L I C A 
Los que engañaron al pueblo con teorías completa-

'líente erróneas, propugnadoras de una lucha de clases 
antisocial para hacer vibrar las fibras más sensibles del 
corazón de los españoles, a sabiendas de que el español 
••esponde siempre a exhortaciones cristianas, invocaban 
a Cristo en sus discursos, diciendo a las multitudes que 
^1 fué el primer socialista, el socialista más genuino, 
después esos apóstoles que tomaban falsamente el san­
to nombre de Dios para lograr unos miserables votos, • 
cuando ya para nada necesitaban el apoyo de los comi­
cios, cuando ya no tenían por qué conservar la máscara ' 
cristiana que adoptaron para ocultar sus almas de lobos, 
se atrevieron a decir que España había dejado de ser ca­
tólica, declararon legislativamente que el Estado español 
no tiene religión, y votaron la ley injusta, atropélladora 
de nuestros derechos de católicos y persecutoria para la 
Iglesia, que se llama Ley de Confesiones y Congregacio­
nes religiosas. 

De nada ha valido la protesta unánime de todas las 
entidades católicas de España, de nada ha servido hacer 
Ver al Parlamento la situación tristísima de miles y mi­
les de niños que en octubre quedarán en el arroyo sin 
Poder continuar una educación que gratuita y caritati­
vamente le daban unos religiosos abnegados. Lo mismo 
que para vergüenza de los católicos abandonaron los 
Jesuítas sus centros de enseñanza, con la misma impa­
sibilidad contemplaremos cómo la enseñanza religiosa 
desaparecerá, y en los mismos edificios propiedad de 
Escolapios, Maristas y Salesianos se enseñará sin cruci­
fijo y sin catecismo, y en vez de decir a los niños que 
están de paso en una patria hermosa llamada España, 
pero que tienen una patria más hermosa todavía, que es 
el Cielo, y deben prepararse dignamente para ser ciuda­
danos de una y otra patria, habrá maestros que los pre­
pararán para ser ciudadanos del mundo, uno de los 
ideales más grandes de la masonería que ríos desgo­
bierna. 

Frente a todos los falsos apóstoles, para curar los ma­
les pasados, paliar los presentes y evitar los venideros, 
un núcleo de españoles de buena fé nos hemos converti­
do en apóstoles de la buena idea, la única, la que por 
ser española no tiene más remedio que ser católica, y 
somos los nuevos cruzados de la santa causa de la re­
conquista espiritual del pueblo español. Los resultados 
no pueden ser más satisfactorios: los pueblos, como son 
sanos, responden entregándonos el corazón por entero, 
diciéndonos que han sido engañados de la manera más 
abyecta, y cuando las Cortes actuales mueran los falsos 
apóstoles no volverán a injuriar los sentimientos católi­
cos de la patria, serán condenados al ostracismo políti­
co, y los nuevos representantes llevarán el mandato de 
sus electores de no descansar hasta la derogación de las 
leyes y decretos vejatorios de nuestra dignidad cris­
tiana. 

Pese a todas las aseveraciones de judíos, socialistas y 
masones, España es y será siempre católica. 

J O S É CALERO JORDA. 

L o s laicos — = = z z = 

y las f iestas re l ig iosas 

Es curioso él fenómeno; desde í}üe España oficialmen­
te no es Católica parece observarse un resurgimiento en 
la celebración de fiestas religiosas, y lo que es más cu­
rioso todavía, los rematadamente laicos, esos que cla­
man contra la religión por considerarla un atraso para 
la civilización (una civilización llena de crímenes y sal­
vajes atropellos), no tienen inconveniente en celebrar 
estas fiestas. Dígalo sino, el día de San Isidro, declarado 
festivo por nuestro laico ayuntamiento, y el de San An­
tonio en que acudieron miles de personas a su ermita; y 
muchos de ellos son de los que gritan que, mientras 
quede un cura en España y una iglesia en pie no podre­
mos salir adelante. Y no hablemos del día del Corpus en 
el que la mayoría del comercio y la casi totalidad de las 
oficinas particulares permanecieron cefradas, aunque 
algunas de ellas pertenecen a los que blasonan de laicos. 
Esto aquí, que en provincias ya van saliendo las proce­
siones y al desbordarse el entusiasmo de los fieles a su 
paso; unos porque no desmayó en ellos la fe un mo­
mento y otros arrepentidos de haber quitado los ojos de 
tan alto, para ponerlos en ídolos políticos que, de barro 
al fin, han caído al suelo hechos pedazos dejándoles en 
el desamparo y el desengaño más terribles. .Así que es 
indudable: cuantos más golpes recibe la iglesia, más se 
agiganta y resplandece. Otro ejemplo muy elocuente es 
esa nube de pobres que van a pedir a la puerta de las 
iglesias y que todavía no se ha dado el caso que vayan 
a pedir a la Casa del Pueblo, donde todos son camara-
das, pero a la hora de dar se convierten unos en podero­
sos, y otros en modestos pedigüeños. Lo más triste es 
que muchos de los que van a pedir a la iglesia, o a que 
les den comida en los conventos, son los que con más 
saña escarnecen nuestra religión. Se ha dado el caso de 
estar aguardando unos pobres en la puerta de una Pa­
rroquia la comida que generosamente les venían sirvien­
do diariamente. Estos mismos desgraciados los he visto 
insultar groseramente a las señoras que salían del tem­
plo, olvidándose que esas mismas damas son las que 
sufragan los gastos de la Parroquia y la comida que en 
ella les dan como es por consiguiente. Y, vaya el último 
ejemplo: El domingo, ese domingo que cada día se cele­
bra más, y es esperado por el trabajador como una libe­
ración de las tareas diarias, en que cada cual puede de­
dicarlo a lo que más prefiera con absoluta libertad, ¿de 
dónde procede esa fiesta? de donde todo lo creado. De 
Dios. Por lo tanto, las fiestas grandes, las católicas, si­
guen siendo las católicas y las celebramos todos, reli­
giosos y laicos, y es en lo único en que todos estamos 
de acuerdo; en eso y en no hacer caso de las que ha im­
plantado el nuevo Régimen. 

N I E V E S BARBERO DE FAYOS. 

No basta que leáis la Buena Prensa, es necesario que-la lean los que no pueden compirarla. 
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E! N S E Ñ A N Z A S B Í B L I C A S 

Y habló a las gentes con fingida dulzura..: 
y le creyeron. 

(Macabeos, libro 1.", cap. 1, ver. .'31). 

Lector, si por veiitürá los tuviere, si quieres adquirir 
fel conocimiento que más te importa y recrear tu espíritu 
Con la narración más atrayente, divina por la inspiración 
y humana por el profundo conocimiento de las pasiones 
del hombre, lee la Santa Biblia, no te pesará. 

Menos aún en las críticas circunstancias que atravesa­
mos los católicos, pues con ello lograrás, entre otras 
virtudes muy necesarias, además de lo fundamental de 
la fe, las de la fortaleza y la templanza de que tan abun­
dantes pruebas dieron los hermanos Macabeos en sus 
heroicas luchas en defensa de su patria y de su fe. 

Pero me dirás, seguramente. ¿Dónde están ahora Ale­
jandro y sus ejércitos, Antioco Epifahes y su melifluo 
emisario el superintendente de tributos que, entrando 
en Jerusalén y hablando a las gentes con fingida dulzu­
ra, por éstas creída, las dominó después y, arrojándose 
Sobre ella les hizo una gran carnicería y profanó el lugar 
Santo, que quedó desolado, convirtiendo en días de llan­
to los días de fiesta y reducidos a la nada sus honores? 

¿No los ves? ¡Ay que ciego! Quizá la moderna indu­
mentaria de los invasores actuales, tan distinta de los 
brillantes arreos, espadas, cascos y ásperos correajes de 
que se adornaban los antiguos, o los medios de locomo­
ción de que se valen, trepidantes autos de cien por hora 
con aparatos de radio para amenizar sus placeres ince­
santes, e iluminación eléctrica para disipar los flotantes 
fantasmas que hacen muecas y guiños a... ¿sus concien­
cias? o la jerga palabrera, ya meliflua e hipócrita, ya es­
tridente o restalladora con que arropan el fondo de sus 
anhelos materialistas, de humanidad, amor al pueblo, 
derechos del hombre, libertad de pensar, de obrar y de 
trabajar, tatachinda, chinda, tachinda, etc., etc., te des­
conciertan y engañan poniéndolos en duda. Pero están 
aquí, dentro de la ciudadela. Tiende tu vista desde el 
lugar más destacado hasta el más ignorado y recóndito 
de nuestra desventurada España y verás una férrea cade­
na de apetitos, concupiscencias, odios y sectarismos 
que nos han arrebatado, en fin, todo cuanto teníamos 
de santo, de ilustre y de 'glorioso, y otro tanto ha sido 
asolado y profanado por la soberbia de los invasores. 

Pero en aquel tiempo se levantó Matatías, hijo de 
Juan, hijo de Simeón de la familia de Joarib, y huyendo 
de Jerusalén se retiró al Monte de Modín, exclamando: 
¡Infeliz de mí! ¿Por qué he venido yo al mundo para ver 
la ruina de mi patria y la destrucción de la ciudad santa 
y para estarme sin hacer nada por ella al tiempo que es 
entregada en poder de sus enemigos? Y tenía Matatías 
cinco hijos: Juan, llamado por sobrenombre Gaddis; Si­
món, por sobrenombre Tasí; Judas, que era apellidado 
Macabeo; Eleázaro, denominado Abaron, y Jonatás, 
conocido por el sobrenombre de Affús. Y rasgando sus 
vestiduras Matatías y sus hijos se cubrieron de cilicios 
y lloraron, e inmediatamente huyeron al monte y al 
desierto, con otros muchos que amaban la Ley y la jus­
ticia, a los que los invasores vencieron porque los ataca­
ron en sábado, y ellos, por obedecer la ley, no les resis­
tieron, ni arrojaron ni una piedra, ni aún cerraron las 

bocas de las «cavernas» en que se habían refugiado. 
Pero sabido eso por Matatías y sus hijos, se dijeron: si 

todos nosotros hacemos como han hecho nuestros her-
manos y no peleamos para defender nuestra vida y nues­
tra Ley. en breve tiempo acabarán con nosotros, y, to­
mando la resolución de pelear en sábado (es decir, que­
brantando formalmente la Ley), o cuando se les acome­
tiera, formaron un gran ejército, y arrojándose furiosos 
sobre los prevaricadores de aquella y s^bre los hombres 
malvados, sin tener piedad alguna, derrotaron a sus 
enemigos y salieron victoriosos de todas sus empresas. 

Al acercarse los días de la muerte de Matatías, jun­
tando a sus hijos les habló de esta manera: «Ahora do­
mina la soberbia y es el tiempo del castigo, de la ruina, 
del furor e indignación: pero, por lo mismo, hijos míos, 
sed celosos de la Ley (ni que decir tiene que se refiere a 
la de Dios) y dad vuestras vidas en defensa del testa­
mento de vuestros padres, acordaos de las obras que 
hicieron y os adquiriréis una gloria grande y un nombre 
eterno.» ¿Cómo cumplieron el mandato de su padre los 
hermanos Macabeos? Lee, lector, lee en su inimitable es­
tilo oriental los dos libros citados y te recrearás con sus 
hazañas y con sentencias tan consoladoras como las 
que expresa Judas Macabeo (versículos 18-19, cap. III, 
libro 1.°) al argüírsele cómo podrían pelear siendo ellos 
tan pocos y tantos y tan valerosos sus contrarios y ene­
migos. «Fácil cosa es que muchos sean presa de pocos, 
pues cuando el Dios del Cielo quiere dar la victoria, lo 
mismo tiene para él que haya poca o mucha gente, por­
que el triunfo en los combates no depende de la multi­
tud de las tropas sino del Cíelo, que es de donde dima­
na toda fortaleza». 

Bien ¿y ahora qué? Pues que ha llegado la hora en los 
menguados tiempos que corremos de hacer penitencia, 
orar y luchar con todas las armas, en todo momento y 
en todos los frentes, cada cual como pueda, con las ar­
mas o con los puños, en sábado y en domingo, como 
buenos hijos de Dios, «ad mayorem Dei gloriam», y 
en defensa de la patria, nuestro hogar y nuestros hijos. 
Nada deberá asustarnos, ni la sangre propia ni la ajena, 
que cuando se derrama en finalidad tan alta redime, 
perfuma y purifica de tantas miserias y ruindades como 
engendraron nuestras cobardías pasadas y el feroz ma­
terialismo de los otros, y, sobre todo, demos un poco de 
lado las sesudas admoniciones de los legistas y exégetas 
de la ortodoxia que, si no son capaces de comprender 
tal gesto de santa rebeldía, nunca más propiamente em­
pleada la frase, es porque tienen llena la boca del Santo 
nombre de Dios y su espíritu de los bienes terrenales. 

Quédense en buena hora en su casa como aquellos a 
los que eximió Macabeo de participar en sus empresas, 
porque o «se estaban construyendo casa» o «plantando 
viña» o «acabados de casarse» o, finalmente, porque ca­
recían de todo valor»; que para tan alta ocasión y nece­
sidad no han de faltar españolas con alma templada en 
el crisol del verdadero sacrificio, como los varoniles 
Macabeos, que al final de la jornada venturosa no puedan 
entonar, como aquellos entonaron un himno triunfal de 
alabanza. «Porque el Señor es bueno y eterna es su mi­
sericordia». IGNOTUS. 



CRUZADA CATÓLICA 

A m a o s los unos a los o t ros 

Antes cuando le íwnos en los periódicos algiin crimen, 

algún suceso que nos conmovía esc lamábamos asom­

brados: ¿Será posible que haya seres así? 

Eran crímenes aislados., individuales, repugnantes 

siempre, pero que tenían la disculpa, si disculpa cabe en 

el crimen, de ser cometidos bajo el dominio de alguna 

pasión, del alcohol, muchas veces fruto del hambre y la 

miseria. 

Pero hoy que tanto se habla de los derechos humanos , 
de reivindicaciones del proletariado y de tantas ideas 
que parece debían ser inspiradas en el amor al prójimo, 
es hoy, precisamente, cuando la maldad humana, el im­
perio del odio ha llegado a su cumbre. 

No es ya la noticia de crímenes ais lados lo que nos 
trae todos los días la prensa; son crímenes colectivos, 
que muchas veces parecen amparados por las mismas 
autoridades, que debieran ser las encargadas de velar 
por las vidas y haciendas de todos; haciendo justicia sí, 
que ese es su deber, pero no fomentando odios y consin­
tiendo desmanes que nos pone a nivel mas bajo que el 
de las bestias. 

Parece que vamos descendiendo en una pendiente 
Vertiginosa, en la que fuéramos dejando no sólo la cul­
tura propia de un país civilizado, sino los sentimientos 
de humanidad innatos en todo ser consciente; un día 
leemos los tristes episodios de Casas Viejas que superan ' 
en horror a aquellos fantásticos cuentos de ogros y 
vampiros con que nos asustaban de pequeños; cuando 
ya casi nos v a m o s olvidando de ellos, un diputado mi­
nisterial (o que lo ha sido hasta hace muy poco), el señor 
Pérez Madrigal, denuncia ante la Cámara el salvaje y 
monstruoso crimen de la Solana, al que los periódicos, 
desconociendo sin duda aquellas dramáticas circuns­
tancias no dieron la importancia que tiene. 

El corazón más duro se estremece-al pensar con el 
horror que vería aquel desgraciado sacerdote, herido y 
maniatado, caer sobre él aquella horda salvaje, al sentir 
sus carnes desgarradas por las navajas y las balas que 
en su horrible agonía debieron parecerle picotazos de 
una bandada de cuervos muy negros que venían a ce­
barse en su cadáver. 

Y si su inteligencia tuvo un m o m e n t o de lucidez y re­
cordó la odisea anterior, corriendo al despacho del Go­
bernador, a Madrid, a todas partes en demanda de jus­
ticia no encontrando mas que indiferentes, y por ú l t imo, 
hasta la Guardia Civil lo abandona con las manos espo­
sadas , ya herido y sin defensa posible a merced de una 
turba feroz y enloquecida ¿qué pensaría este desgracia­
do, si c o m o digo antes , tuvo un m o m e n t o de lucidez en 
su agonía? 

Quizás las heridas morales fueran para él más doloro-

sas que las que al abrir sus carnes dejaron escapar la 

vida. 
Raro es el día que no estalla alguna bomba o que no 

se descubre algún escondrijo donde se fabrican. 
Con motivo de distintas huelgas, en toda España se 

registran diariamente sucesos lamentables en los que 
son heridas o pierden su vida personas completamente 
apartadas de toda política, pacíficos individuos que se 
encuentran Inesperadamente en algún tumulto. 

Patronos y obreros todos tienen alguna victima que 
lamentar; no importa que los primeros se ganen el cari-
fio de éstos, ya se encargarán los que viven de fomentar 
el odio de clases, de sembrar la cizaña en el corazón del 
obrero o en últ imo término, como ha ocurrido en Sevilla 
con Pedro Caravaca, de asesinar cobardemente, seguros 
de su impunidad, a los que trataban de impedir el avan­
ce de la anarquía. 

Pedro Caravaca, vi lmente asesinado, cuyo cadáver 
fué velado y besado por todos los obreros de su fábrica, 
prueba bien patente del cariño que éstos le profesaban 
y en cuyo entierro el noble pueblo sevil lano demostró a j 
las autoridades el sentimiento que su abandono les i 
causaba. I 

Y a todo esto que ocurre en España se mira desde las \ 
alturas del Poder con una indiferencia que nos hace sen­
tirnos huérfanos de toda autoridad. 

Un día es la frase en el Parlamento refiriéndose a Ca­
sas Viejas de que allí ocurrió lo que tenía que ocurrir; 
otro día con una sonrisa olímpica: «Ca me est egal»; 
poco t iempo después y ante el resultado de unas eleccio­
nes que indica claramente que el país desea una rec­
tificación de política todo lo que se ocurre es la frase 
despectiva de que son los «burgos podridos», y al m i s m o 
t iempo por unos y por otros se nos dice constantemente 
que la situación de España es gravísima, que viv imos 
sobre un volcán y efectivamente todo parece demostrar­
nos que so lo en Dios debemos confiar pues es el único 
que puede salvarnos; que nos encontramos en m o m e n ­
tos parecidos a los de aquella triste noche en que Jesús, 
sudando sangre se dirigió a su Eterno Padre y le dijo: 
— ¡Señor! ¡Aparta de mí este cáliz! 

Nosotros , catól icos fervientes, que no desconfiamos 
nunca de él, no só lo le rogamos que aparte de nosotros 
el cáliz de la amargura, sino que tenga compas ión de 
España, que la salve, que en ella vuelva a reinar el amor, 
no el odio , que todos nuestros actos se inspiren en las 
palabras del Divino Maestro; — ¡Amaos los unos a los 
otros! 

MARÍA D O L O R E S C A R A V A C A . 

A N T I G Ü E D A D E S 
y toda clase de objetos de arte. Grandes existencias. Inmenso 
surtido en rosarios. Cristos y medal las de oro y plata antigua. 

Pez, -15. Teléf. -174.87. P rado , 3. Teléf. QA257 

P E D R O L Ó P E Z 
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D e n u e s t r o p r o g r a m a 
He de hacer resaltar algunos puntos de nuestro 

programa, con el fin de hacer ver a los que lo 
desconocen que, cuando hablan desprestigiándo­
nos, lo hacen injustamente. Nosotros somos tan 
obreristas como ellos o más; pero no aceptamos 
las doctrinas marxistas por creerlas muy deficien­
tes e inferiores a las nuestras. Ellos, con su lucha 
de clases, tal como es su doctrina, tienden a ex­
terminar el capital, no reconocen la propiedad, y, 
si cabe la frase, ni aún la familia; bajo estos pun­
tos creen conseguir la emancipación del trabajo. 

Huelga comentar el fracaso del marxismo en 
otras naciones, en las cuales llegaron a implan­
tarlo, tal como en Rusia; para nadie creo sea un 
.secreto, tienen que soportar mayores vicisitudes y 
trabajos, sometidos al látigo rojo, el cual les tiene 
usurpada la libertad que todos anhelamos dentro 
de la ju.sticia. 

Nuestro programa es opuesto al de ellos en la 
forma de retribuir el trabajo, puesto que ¡os mar­
xistas no quieren que exista la propiedad, y en 
cambio nosotros reconocemos aquella que sea 
justa y legal, deseando que fueran propietarios, 
con más o menos cantidad, todos los seres vivien­
tes de la tierra. 

He ahí el insistir una y mil veces a los Poderes 
públicos pidiendo una ley que estimule a los pro­
pietarios a dar a sus obreros participación en sus 
beneficios y, sobre todo, copartición en sus em­
presas, y para aquellos empleados que no se les 
pueda imponer el control, pedimos que el salario 
mínimo sea familiar, es decir, lo suficiente para 
que el trabajador pueda hacer vida decorosa, 
como hombre, como ciudadano y como padre de 
familia. 

No cabe duda que e.stando el obrero interesado 
en los negocios viene la paz industrial, el estimu­
lo en el ti abajo, grandes ventajas para las dos 
partes, consiguiendo el engrandecimiento y pro­
greso de los pueblos. 

El trabajo es un deber ético y obliga a todos; 
por este motivo hemos de buscar sanciones para 
los zánganos de la humanidad—que viven de 

bóbilis bóbilis, sin trabajar—, para los que se en- \ 
riquecen a costa del sudor de los demás. -

Es indigno que parte de esos zánganos, parte ; 
de esos explotadores egoístas, militen como cató- | 
lieos y quieran cubrirse con el manto de púrpura ! 
de la Religión cristiana, sin tener en cuenta lo 
impuesto por Cristo y por su Iglesia, de la cual 
recojo el párrafo siguiente: 

«A estos ricos, a estos amos que oprimen en 
provecho propio a los indigentes y menesterosos, 
que toman ocasión, de la pobreza ajena para ina- \ 
yores lucros, es contra derecho divino y humano.» i 
Y el defraudar a uno del salario que se le debe esj 
un gran crimen que clama al cielo venganza. «Mi-j 
rad que el jornal que defraudáis a los trabajadores \ 
clama, y el clamor de ellos suena en los oidos delj 
Señor de los ejércitos.» Rerum Novarum. \ 

Hemos de hacer constar que los obreros católi­
cos no somos armas en manos de las clases pa­
tronales; estaremos siempre unidos para defender 
nuestros derechos e intereses contra aquellos que 
los desconozcan o atropellen. 

El que cumple el deber de trabajar tiene dere­
cho a vivir vida decorosa, hasta cuando no traba­
je por su culpa. Hoy, desgraciadamente, ante la 
crisis de trabajo, hemos de lamentarnos que mu­
chos hermanos nuestros se encuentren en el ma­
yor desamparo. 

Tanto el obrero del campo, que la mayoría son 
los que más trabajan y los que menos disfrutan 
de lo que producen, como el obrero de la capital 
o empleado, tiene que estar suficientemente pro­
tegido por el Estado contra los riesgos de enfer­
medad, invalidez, paro forzoso y ancianidad. 

Ante estas necesidades el seguro obrero debe 
ser fomentado y muy respetado por el capitalismo 
moderno, porque representa la seguridad de un 
porvenir y el reposo de la vejez de la clase prole­
taria. 

CECIUO M O R E N O . 

Del Sindicato Católico de Dependientes. 
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CECILIO R E C A L D E 

He aqui a un hombre sencillo y bueno, y a un 
^'lorme poeta, que, por las ingratitudes humanas, 

ve oculto en la capital de España, después de 
3t)er recorrido su firma todos los periódicos de 

provincias y haber obtenido innúmeros premios 
cuantos certámenes literarios presentó sus com­

posiciones poéticas. 
Pero, a fuer de la verdad más exacta, que siem­

pre suelen honrar y glorificar a los hombres de 
asiento, después de que han pasado a mejor vida. 

Es también este poeta un gran autor dramático, 
pues yo tuve, por una extraña casualidad, el honor 
de escucharle una de sus muchas obras, todas iné­
ditas, a excepción de dos colosales producciones 
dramáticas que fueron estrenadas con un éxito de­
finitivo en teatros de provincias, pero que, como 
pasa siempre, por falta de padrinos, no han llaga­
do todavía a los escenarios madrileños. 

De no ser este magno poeta, tan sencillo y tan 
poco amigo de las adulaciones, seguramente que 
su nombre figuraría entre los más insignes drama­

turgos, pero no, no le cabe a este pobre bardo la 
suerte de que alguien se interese por él. 

Sus bellísimas poesías, todas llenas de senti­
mientos y de filosóficos conceptos, nos conmue­
ven y nos deleitan, y hemos de lamentar que pe­
riódicos de altas esferas no nos obsequien con las 
delicadas composiciones del poeta Recaída. 

Después de muerto seguramente que buscarán 
sus trabajos rimados y se insertarán entonces 
dándoles todo el mérito de que por si merecen, 
pero eso—si es que llega—, cuando el pobre ele­
gido de la rima se haya llevado al sepulcro el 
dolor de la indiferencia otorgada en su existencia 
a sus trabajos literarios. 

Por eso, al llegar a mis manos un ejemplar de 
CRUZADA CATÓLICA y ver la composición «La Vir­
gen de la Montaña»—más propio de un corazón 
femenino que de uno varonil—, lo cual demuestra 
la sensibilidad de su alma, volví a recordarle sién­
dome CRUZADA CATÓLICA altamente simpática al 
ver que daba a la luz pública madrileña las com­
posiciones de tan sentimental poeta. 

Yo le he sorprendido en el jardín botánico aca­
riciando a una pequeña niña, a la que mucho 
debe querer este hombre—que aunque como todo 
poeta es amante de los niños, de los pájaros y de 
las flores—, mucho me hubo de extrañar el solici­
to cariño que prestaba a aquella criatura, hasta el 
punto de que no pude menos que dirigir el obje­
tivo de la máquina hacia ese ángel, y cuya foto 
me congratula ofrecer a los lectores de CRUZADA 

CATÓLICA. 

Sí, hora es ya de dejar de ser egoístas y no res­
tar los méritos positivos a los que verdaderamente 
son acreedores a merecerlo, y una vez más, aplau­
do la actitud de CRUZADA CATÓLICA al publicar las 
poesías del Sr. Recalde, hombre bueno, sencillo, 
laborioso y justo y amante del arte, de todo lo 
bello y de todo lo moral. 

BOTERO SAENZ. 

¡Católicos! Pensad ió bien: UiiS péSéta entregada a un co-
nnerciante judío sirve para pe rsegu i r a nuestra religión. 
C o m p r a n d o en ios católicos de f iendes tu m i s m a causa. 
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¿ H A S T A C U A N D O ? 

Con este mismo título decía hace unos meses que 
nunca había formado parte de los que creían en una re­
pública con frailes y curas, y poco a poco los hechos 
van demostrándolo. 

Después de la satánica persecución a nuestros más 
preclaros hombres y a todas las manifestaciones del 
culto religioso, convencidos de su inutilidad pretenden, 
por medio de una ley inicua, el apoderamiento de los 
bienes materiales y espirituales. 

Ha sido el pasado mes uno de los que para baldón de 
España ha de ir a engrosar la lista negra que de poco 
tiempo a ahora se está tejiendo para desprestigio de 
nuestra dignidad. 

Fué en sus primeros días cuando el Sr. Presidente de 
la República y en un perfecto derecho, y quizá también 
en cumplimiento de alguna obligación, firmó la ya fa­
mosa Ley de Despojo. No concibo que pudiera haber 
católicos que al observar la tardanza en la firma pensa­
ran en su devolución a las Cortes. ¡Inocentes! el destino 
de España fué escrito en no sé qué famoso pacto, y su 
muerte espiritual fué decretada, claro está, que sin pen­
sar que hay un Dios que prueba a los pueblos y que mu­
chas veces llega a castigarlos, pero nunca los abandona. 
Estos mismos ilusos llegaron a creer hasta en la crisis, 
sin tener en cuenta que es posible que cambiemos de 
personas, pero nunca de ideas. Estamos en momentos 
de internacionalismos y sus mandatos es preciso aca­
tarlos. 

Después de estas consideraciones rne sorprende que 
ahora se quiera en un momento evitar el estrago que 
durante más de dos años hemos estado consintiendo 
con nuestra apatía. 

Recuerdo el dicho popular después del burro muer­
to, la cebada al rabo, y lo recordé con indignación 
cuando, a raiz de firmar la famosa ley, toda la prensa 
católica, indignada, propugnaba fórmulas, y en alguna 
se leían párrafos como éste; 

«Favorecer periódicos o grupos políticos que hayan 
contribuido a que España se vea en este duro trance, 
intervenir en negocios donde tengan participación 
los culpables de tantas desdichas, acogerlos en el 
trato social, favorecer o propalar sus obras, convivir 
con ellos de algún modo, en lo que no sea estricta­
mente impuesto por las obligaciones ineludibles, no 
hará otra cosa que alentarlos para que sigan por el 
camino del mal, y darles pretexto para que procla­
men, como lo ha hecho recientemente un personaje 
político, que «no hay problema religioso de España, 
y dentro de unos meses nadie hablará de esas co­
sas». Dentro de unos meses, y de unos años, y de 
unos siglos, España seguirá siendo católica, si los 

que hoy profesan esa religión saben cumplir sux 
obligaciones.» 

Ahora, cuando el daño está realizado, ha de costar 
mucho trabajo repararle; hace ya meses y años que esto 
se debió de realizar. 

Se dirá que nunca es tarde si la dicha es buena, cierto; 
pero yo que voy perdiendo la fe en los católicos (no en 
lo espiritual, que hoy más que nunca hacen grandes de­
mostraciones de fe), sino en su falta de valor cívico, 
dudo de sus resultados. 

Hace más de un año que venimos luchando en lo poco 
que valemos para conseguir esto, y en todo este tiempo 
hemos sufrido muchos desengaños, nos ha avergonzado 
ver a entidades y particulares católicos dar su trabajo a 
agrupaciones que tanto luchan por desterrar a Cristo de 
nuestra patria, nos ha indignado ver a señoras respeta­
bles, de un gran reconocido fervor religioso, comprar en 
almacenes y comercios que hacen ostentación de anti-
catolicismo, y lo que aterra es ver acercarse a la Sagra­
da Mesa después de haber empleado para arrodillarse 
uno de esos bichos venenosos que se llaman periódicos 
del corro. 

De ahí mi pregunta de hoy ¿hasta cuando van a aguar­
dar los católicos para defenderse? 

No sólo hemos de aguardar a defendernos con las ar­
mas, es preciso emplear las de la astucia y, sobre todo, 
evitar todo contacto, pues aunque sería difícil el conta­
gio, sería fácil que nos manchara el fango en que se re­
vuelcan. 

F R A N C I S C O CABALLERO. 

P A L A B R A C U L T A 

L 
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lA 

a palabra de Dios es el cimiento 
mparo y gran sostén de los cristianos 
ensamientos divinos, nobles, sanos 
Itar sagrado del puro sentimiento, 
uz hermosa que da al entendimiento 
rma que ahuyenta a los profanos 
eso y honra de todos los hermanos 
emedio que amortigua el sufrimiento, 
sí deben de ser nuestros amores 
esando viejos odios y rencores 
n ejemplo hay que dar de nuestra historia 
os rosales de múltiples colores 
ambién crian espinas y dan fiores 
luchar por la fe y por la gloria! 

A U R E L I O F . DE L A TORRE. 

¡Católicos! vuestra inconsciencia os convierte en perse­
gu idores de vuestra religión, mientras proporc ionáis di­
ñero a comerc iantes judíos, dejáis mor i r a los de fensores 

de vuestra m i sma causa. 
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CASA SOCIAL CATÓLICA 

D E R E P Ú B L I C A 

Así, en latín, para acreditarnos de ilustrados, no de 
intelectuales, porque los puestos en esa ol ímpica cama-
••'lla están ocupados por los izquierdistas. 

Apesar de gustarnos tanto la política, y de ser esta 
sección político-parlamentaria tan propicia a los alfile-
"•azos, los nuevos modos tan poco finos y tan divorciados 
de la lógica, nos hacen tirar la pluma más de una vez 
con desaliento y con asco. Porque la política nacional 
de España es como una mala comedia representada por 
malos aficionados de tercer orden, de un orden rudimen­
tario y analfabeto donde hay actores que no saben pro­
nunciar y osan recitar a Calderón y a Lope de Vega. Y 
la tragedia en esta comedía, es que en España aún existe 
público selecto, i lustrado y competente. Por esta causa, 
esta sección que pudiera ser diaria, dada la abundancia 
de menudencias políticas hemos tenido que guardarla 
para las grandes solemnidades , Y una solemnidad, a su 
manera, ha sido la crisis. 

Para comentarla con amplia libertad, puesto que el 
Sr. Franchy Roca garantiza que no se aplicará la Ley de 
defensa de la República, no he de repetir yo, todo lo ya 
dicho por polít icos y prensa y de sobra sabido por el 
amigo lector. He de referir s istemáticamente un cuento 
infantil que leí hace t iempo. 

«En cierta ocasión, ocasión dichosa, tres amigos se 
encontraron un tesoro; aquel los hombres para ser felices 
no necesitaban más que una cosa; ponerse de acuerdo: 
Pero la inteligencia entre los humanos es virtud tan 
delicada que por un soplo se quiebra, y la codicia no es 
un soplo es un huracán. Los tres dueños del tesoro fue­
ron atacados por la codicia, y c o m o la codicia, cual to­
das las pasiones hay que adornarlas con el ropaje de 
alguna virtud, el primero la adornó con la nivea túnica 
de la generosidad. — Es necesario celebrar esto con un 
gran festín; yo os invito, todo corre de mi cuenta; — y 
sal ió a preparar el banquete con la idea de envenenar a 
sus compañeros . Mas és tos ya habían pensado matarle, 
c o m o así lo hicieron. Y c o m o los duelos con pan son 
menos , después del crimen se dieron un festín con la 
comida preparada y envenenada de antemano por el 
difunto. Dice el cuentista que mientras- comían, el uno 
recelaba del otro y pensaban en matarse mutuamente , 
pero este sentimiento no pudo realizarse porque el ve­
neno surtió su efecto y los e l iminó de este mundo». 

Algún lector creerá que este cuenteci l lo no tiene analo­
gía con la crisis; porque si bien es verdad que esta crisis, 
c o m o el cuento, puede llamarse de la desconfianza, aquí 
no ha muerto nadie ni ha reventado nada. Pero el que 
concibió este artículo se permite creer que ha muerto la 
mecánica de la s ituación actual, para formar gobiernos, 
el juego polít ico de gobernantes que es el que da con­
sistencia a un régimen; y reventar, además del señor 
Maura, que por fin ha reventado, reventó también el pas­
tel del Sr. Lerroux, que al juntar sus cremas con el al­
míbar del pastel de Ossor io (reventado hace t iempo), 
ha dado a esta política que disfrutamos la credencial 
de política de guardarropía. 

J O S É RUIZ FERNANDEZ. 

Durante el pasado mes de junio, y organizado por la 
Juventud Obrera Social Católica, ha tenido lugar, en el 
domici l io de la misma, un cursillo de conferencias. 

En dicho cursillo han intervenido con gran brillantez 
los a lumnos del Instituto Social Obrero, que c o m o final 
de curso han querido dar una prueba más de cariño a 
sus compañeros de Madrid. 

A pesar de que este cursillo ha sido un poco corto y 
en vista de su buena acogida, la Junta Directiva de la 
J. O. S. C. se propone organizar otro m á s extenso don­
de intervendrán personas prestigiosas del campo social 
católico. 

Igualmente se propone la creación de la Academia de 
Oratoria, Biblioteca, etc., pues la Junta de la Federa­
ción tiene una gran fe en dicha Juventud, visto el gran 
entusiasmo que en ella existe. 

¡OBREROS C A T Ó L I C O S ! 

Si es verdad que merecemos este título, que tanto dig­
nifica a quienes de virtud lo ostentan en los m o m e n t o s 
actuales, máxime teniendo que soportar tantas vejacio­
nes por confesar públicamente a Cristo. Noso tros , que 
no le negamos y que con el fin de deshacer equívocos, 
hemos de aprestarnos con todas sus consecuencias a 
dar la batalla a quien se interponga en nuestro camino, 

.es necesario que sin demora vengáis todos a engrosar 
nuestras ya numerosas filas para que unidos en apre­
tado haz, seamos el baluarte y muralla infranqueable 
que haga retroceder a las turbas demagógicas, que in­
conscientes avanzan sin comprender que nuestros cora­
zones están saturados de savia divina, conquistadora y 
pacificadora de todo el universo contra la que no podrá 
ni la impiedad ni la ira de cuantos quieran destruirla. 

Obreros catól icos, la Juventud Obrera Social Católi­
ca, por medio de estas l íneas, os hace un l lamamiento 
para que vengáis a ella, para que todos unidos preste­
m o s nuestro concurso, porque de ello depende la verda­
dera liberación de todos los obreros. 

N o dudar que los jóvenes de hoy h e m o s de ser los 
hombres del mañana, y de nosotros , exclusivamente de 
nosotros , han de ser las responsabil idades que se deri- j 
ven; si conociendo nuestro deber nos mantenemos ira- • 
pasibles e indiferentes y no nos decidimos a inyectar ' 
una buena dosis de cariño que libre a nuestra paciente 
patria de una muerte lenta pero segura. 

¡Hermanos obreros catól icos! Pensad y meditad bien 
— tras concienzudo estudio —nuestro l lamamiento y si 
en verdad sois catól icos que vuestra conciencia resuel­
va, seguros de que en breve plazo os podremos estrechar 
en nuestros brazos, c o m o a hermanos queridos cuya ve­
nida esperamos todos reunidos en torno a nuestra ma­
dre espiritual, que es la Iglesia, por la que también 
habremos de dar la vida si preciso fuera. 

LA DIRECTIVA. 

SE ALQUILA piso 16 habitaciones todo confort 

VELAZQUEZ, 3 
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A L A V I R G E N D E L C A R M E N 
Si vuestra corona 

no fuese de perlas, 
otra yo os pondría 
de rosas y hortensias, 
de nardos de nácar, 
de albas azucenas, 
de jazmines blancos 
de pureza emblema: 
mas, vuestra corona, 
lá Cruz Santa lleva, 
y aventaia a todas 
las flores más bellas. 

¡Señora, escuchadme!: 
¡os pido clemencia! 
¡calmad mis dolores, 
mitigad mis penas! 
que yo he sido bueno, 
que está en mi conciencia, 
limpia de pecados, 
de virtudes llena. 
¡ Virgen de mi vida, 
os pido indulgencia, 
como los que lloran 
y la gracia esperan, 
al pie de una Virgen 
sagrada y excelsa! 

Y apartad de mi mente el recuerdo 
de mujer aquella, 
que inundó de pesares mí alma, 
de llantos, tristezas. 

¡Haced. Virgen mía. 
haced que mis pasos se aparten de ella! 

Yo la creí más noble, 
la pensé más buena, 
y mis ilusiones 
cifraba yo en ella: 
cuanto ella quería 
al punto la diera, 
mirando a aquel ángel, 
que Dios a la tierra, 
nos había mandado, 
creyendo a su madre, cual mujer, díscre-
a ese ángel que quiero salvéis, [ta: 
¡oh. Virgen del Carmen. Virgen hechicera, 
del mal que en la vida pudiera pesarle 
por su mala estrella! 

Cuando era pequeño, 
me dijo mi padre, con voz placentera: 

—¿Me preguntas, hijo, 
por tu madre muerta...? 

No la conocíate: 
era tu existencia, 
muy joven, muy joven, 
murió, cuando eras 
un niño y no andabas, 
ni hablabas siquiera. 

Mira su retrato, 
mira qué belleza. 

qué mirar más dulce, mis besos a espuertas. 
qué bondad más tierna: y en vez de apiadarse 
eran sus mejillas de hombre de nobleza, 
de rosas muy frescas. me martirizaba, 
y su casta frente me causaba ofensas, 
como una azucena. hasta que yo un día 
era cariñosa. le hablé como hablan las almas aquellas 
callada, discreta. que saben que hay Cielo, 
laboriosa, honrada. Dios y Providencia. 
recatada, austera, —Escucha un momento; 
todos la querían no más, por la nena, 
porque era muy buena. debes de ser sania, 
nunca vióse un pobre sencilla y discreta, 
sin pan ante ella. que pecó, y es cierto, 
ella consolaba María Magdalena, 
al ser en la tierra; y luego la hermana 
ella era una santa, de la Virgen era. 
una santa era. Yo te doy, sincero. 

La Virgen del Carmen, yo te doy de veras 
divina y excelsa, el perdón, por la niña, que culpa 
era su consuelo, no tiene y se queda 
su refugio era, sin padre por causa 
por eso yo voy de acciones funestas, 
a ver a la Iglesia que si yo te he querido con ansias 
a esa flor tan preciada, que tiene y te amé sin mezcla 
tan dulce cadencia de males algunos, 
para hablar a las almas que sufren. pensé que a mi madre tú te parecieras. 
que lloran y esperan. 

Asi me decía aquel padre mío [tra. Sin comer me quedaba yo siempre 
que ya con mi madre ante Dios se encuen- por darle a la nena. 

por darle a la madre el diario sustento 
Desde entonces, sin dejar un día. y que pan tuvieran. 

a Virgen tan santa contaba mis penas. 
V yo la pedia ¡La Virgen del Carmen parece que es-
que fuese muy buena mi voz lastimera! [cucha 
la mujer que se uniese 
conmigo en la tierra. Virgen de mi vida. 

Una tarde, recuerdo que estaba , os pido indulgencia, 
hablando con ella oíd mis plegarias 
y la dije que no procedía todas de fe llenas, 
con toda nobleza, que hacer no he podido 
que dijese a su madre lo que nos pasaba, que se convirtiera, 
antes que naciera como convirtióse 
un ángel que el cielo María Magdalena, 
mandaba a la tierra: y ya no es posible 
pero fué imposible que vaya yo a verla: 
realizar la idea, pero por la niña, 
que el niño o la niña por esa pequeña 
con padre se viera, vengo a vuestras plantas, 
y no comprendiendo Virgen hechicera, 
toda mi franqueza, para que no olvide 
destrozó mi alma, a esa niña tierna. 
me hirió sin conciencia, ' 
y el ángel, sin padre. ¡ Virgen de mi vida! 
vio la luz Febea. ¡Virgen tan excelsal 

,., ¡Salvad a ese ángel, 
salvad a esa nena, 
y en cuanto a la madre, 
haced que mis pasos se alejen de ella! 

Yo sufrí duros trances, 
sujrí muchas penas, 
porque no podía, 
por culpa de ella, 
dar a aquella niña C E C I L I O R E C A L D E , 



Parmacia B A G A Z G O I T I A 

Análisis clinicos. 
Serrano, 36. Teléfono 51402 

Comestibles finos 
C a s a R E D O N D O 

Calle de Modesto Lafuente, 30 
Teléfono 44633 

C A S A P A C 
Sastrería, confecciones impermeables 
especialidad medida, sección niños. 

RosaUa de Castro, 19 (antes infantas) ; 

Fábrica de artículos de viaje 

•^ernando de Blas 
Baúles curvados, sombrereras, fundas, 

•-asa especial en maletas para automóvil 
Goya, 21. Teléfono 52410 

D R O Q L' R R 1 
R F U M F. R I A : - : B I S U T K R ! A 

"ANAYA" 
Preciados, 51 Teléfono 95770 

Maestro pocero 
matriculado fEínamo fllcón 

Se liacen trab;ijo.s de alcantarillado, po-
ceria y norias dentro y fuera de Madrid. 

Laurel, 49 Teléfono 75889 

P A P E L E R Í A - - I M P R E N T A 

V I U D A D E S O R I A N O 

Serrano, 14. Teléfono 54176 
Alcalá, 101 

DISPONIBLE 

G U A N T E L U Q U E 

Espoz y Mina, 3 

CASA DE LAS CONCHAS 
Aranda Hermanos 

Artículos de concha y 1 Florida, 18 
celuloide para regalo. | tel. ál4is 

HORNO ECHEGARAY 
Fábrica de tortas de Alcázar, suizos, 
bisciiits, mogicones, gran surtido en 

bollos a 60 cts. docena. 
Echegaray, 36. Teléf. 94291 

Bazar del barrio de Salamaiica 
Pei'fumería, ferretería, objetos de es­

critorio, juguetes. 

Serrano, 50. Teléfono 51104 

Droguería - Perfumería 

SOTORRINO HERMANOS 

Serrano, 88. - Teléf. 58017 

COMPRA-VENTA 
ROPAS - ALHAJAS 

C A S A P A B L O 
Bravo MuriHo, 79 

F A R M A C I A M O Y A N O 
Campoamor, 7. Sta. Teresa, 3, 

Teléfono 41898 
Especialidad en recetas. 

CRUZADA CATÓLICA 
Teléfono 53140 

Católicos 

Como nuestro périódi» 
co no es de empresa 
sólo admitirnos la pu­
blicidad que creemos 
oportuna, y por lo tan» 
to la que sea de cató­

licos. 
No queremos d i n e r o 
nada más que de cató­
licos, pues nuestro di­
nero sólo es para cató­

licos > 

WMm p a r a d e i e n d e r o s 

E N R I Q U E T A ; 

Vaquería Santanderiná 
Manuel Lavín Martínéí 

Bretón de losHerreros27-A!onsoCano36 
Teléfono 30425 

L A I L U S I Ó N 
Confecciones, peletería, mantelería, 

ropa interior, vestidos niño. 
Atocha, 33. Teléfono 11889. 

Almazan Puchades 
Almacén de coloniales 

Tostadero de café. 
Chocolates y Thes. 

Claudio Coello, 14. Teléf. 51401 

Modista 
de sombreros 

Reformas 4 pesetas. - Hay bonitos mo­
delos para elegir forma. 

Fuencarral, 141, dupdo. .2.° (ascensor) 

MODAS RODRÍGUEZ 
Confección y reforma de sombreros 

para señora y niña con 
arreglo a los últimos modelos de París. 

Bretón de los Herreros, 27 

Ferretería, drogueiia y perfumería 
CENON BORREGON 

Ferraz, 13 y 88. Tel. 43033 y 34246 
FARMACIA Ferraz, 13 

fotosraiQ n i ñ o s 
Calle de Goya, 34> 

FILOCALIA F e r n a n d o VI, 6 Te l . 34370 
Droguería, perfumería y artículos de lim­
pieza. Pruebe la cera especial de la casa 

lista para su uso. 4,50 kilo> 

Colegio Católico Femenino 
ESPAÑOL-INGLES 

Clase especial dé párvulos. Lista, 75 

GRAN ECONOMATO EUROPA 
C o l o n i a l e s 

Tejada H e r m a n o s 
Bravo Alurillo, 149. Teléfono 45367 

F r e n t e al c 'ne E u r o p a . 

P A P E L E R Í A E I M P R E N T A 

VDA. DE JUAN M.z SALAZAR 
Objetos escritorio, bisutería, perfumería 

Luchana, 7 Teléfono 30407 

M.\NTEQUER1A VÁZQUEZ 
Serrano, 50. Teléfono 50619 

Especialidad de esta casa 
Mantequilla Iriarte de Guipiízcoa 

A L M A C E N E S L Á Z A R O 
Calzados finos y ecoi ómicos 

Exportación 

•12, I m p e r i a l , -12 

CASA SEVILLANO 
Alcalá, 69. Teléfono 52419 

Mantequerías finas, fiambres y comesti­
bles. Embutidos de mi casa (Salamanca) 

F L O R E A L JULIO ABA.IO 
Plantas y flores artificiales.-Ador­
nos de Iglesias, salones y teatros. 

Preciados, 11 . -:- Teléfono 95.134 

ALMACENES P E G U E R O 
Telas blancas y géneros de punto. 

Pontejos, 2 bis. Teléfono 14284 , 
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¡Patrono católico! Ocupa las vacantes de tu casa con per­

sonal de nuestro Sindicato; el no hacerlo obliga a los 

obreros católicos a ingresar en las organizaciones socia­

listas para asegurarse el sustento. Cuando necesites algún 

obrero pídelo a la Federación de Sindicatos Católicos, 

Plaza del Marqués de Comillas, 7, teléfono 71237. 

PERSIANAS 

LINOLEUM 

CALZADOS 

A R T Í C U L O S : : : : : : 

: : : : D E L I M P I E Z A 

SALINAS 

Carranza, 5 

T e l é f o n o 3 2 3 7 0 

M A D R I D 

C o m e m a i i K i s 
CillÓliCOS 

si nos negáis 
v u e s t r a publi­
c idad, tendre-
nnos Que mor i r 

mM a os 

LUSTRE 

sus p i s o s con 

brillo 

EL R A Y O 

el más rápido y 

de menos trabajo 

Líquido y pasta 

1,50, 3 y 6 ptas. 

DEPOSITO: 

H O R T A L E Z A , 10 

Teléfono 13084 

A L F O N S O V A Z Q U E Z G O N Z Á L E Z 

P R O D U C T O S DE G R E S Y REFRACTARIOS VALLECAS (Madrid) Y S E G O V I A 

Oficinas: M A R I A N A P I N E D A , 10 M A D R I D Teléfono 15.891 

C F Ü n D A C* Para todos los artículos de mallas a mano (filet brodé) así como para 

uLilU i H v i "lallas sin bordar en todos los tamaños, gruesos y colores visitad en la 

Calle de IHortaleza, núm. 100.—Teléfono 33534 ESCUDO DE SEVILLA i 
/ / .Encajes de todas clases / Exportación a provincias / / j 

R. C E R R A C I N . . T O L E D O , 9 8 | 


